
1 / Sobre la construction del Palacio Real y la transformación de 

su entorno es de gran interés la rigurosa y apasionante investiga 

cion realizada por Angel MARTINEZ DÍAZ. Espacio, tiempo y pro 

recio (I entoriw urbano del Palacio Real de Madrid entre 1735 y 

1885. Artos Gráficas Palermo, S I . Ayuntamiento de Madrid. 

2008 El autor también estudia el Alcazar y da cuenta de l i s 

numerosas alternativas al provecto del Palacio Nuevo realzadas 

antes y durante la ejecución de las obras 

2 / A G P 6152,6153,6154 Están reproducidos en el catalogo de 

la exposición colebrada en Madrid del 29 de octubre de 2002 al 

26 de enero de 2003 AA W Cl arte en la corre de Felipe V. 

Fundación Cap Madrid. Patrimonio Nacional y Museo Nacional 

del Prado. 2002. p 460 Anteriormente hablan srdo publicados por 

algunos de los investigadores interesados en este proyecto de 

Juvarra Entre ellos cabe citar a Duran. Iftiguez. Piara. Garms. 

Botineau. Gntella. Delfín Rodrigue;. Correa y Esquivias. Sancho y 

Barbeito. aquí solamente referiremos las reftejuones sobre la ubi­

cación del edificio realizadas por dichos autores y en particular 

las eioresadas gráficamente 

148 UN LUGAR EN MADRID PARA EL PALACIO REAL DE FILIPPO JUVARRA 
Miirú Jt>sc Muño: de l\iblu 

Probablemente el Palacio Real di­
señado por Juvarra es la arquitectu­
ra más ambiciosa proyectada para 
Madr id a lo largo de su historia. HI 
arquitecto italiano ideó un gran edi­
f ic io, que con sus plazas y jardines 
formara un complejo palaciego, em­
blema de la dinastía borbónica. Su 
magnificencia, sin parangón en la Vi­
lla del segundo tercio del siglo XVIII, 
hubiera transformado la ciudad y con­
dicionado su desarrollo futuro. I I he­
cho de que el proyecto no se llevara 
a cabo, y el que no existan datos pre­
cisos sobre su ubicación, nos permi­
te elucubrar gráficamente sobre los 
lugares donde podría haberse levan­
tado e imaginar sobre el papel una 
evolución urbana de la ciudad dife­
rente a la que siguió en el terreno. 

I s bien sabido que I,i decisión Je 1 e 
lipe V de construir un Palacio Real fue 
provocada por el incendio del Alcázar 
acaecido en la Nochebuena de 1734. 
Aunque sería más correcto decir que 
este aciago suceso sólo precipitó la re­
solución del monarca. Inmediatamen­
te solicitó los servicios de Fray Filippo 
Juvarra a la corte de los Saboya. El ar­
quitecto respondió con premura al en­
cargo y desde Turin se trasladó a lis-
paña en abri l de 1735. Sólo un año 
después de que el fuego hubiera devo­
rado parte de la antigua fortaleza, ha­
bía realizado el proyecto de la nueva 

residencia real. Tras la muerte de Ju­
varra, en enero de 1736, su sucesor y 
discípulo, Sachetti, se hizo cargo de las 
obras de Palacio. Realizó otras trazas, 
iniciando el largo proceso de su cons­
trucción. HI provecto de Juvarra no pa­
só del papel, pero no todo quedó en el 
olvido. HI palacio de Sachetti heredó 
del maestro algunas ideas, e incluso en 
el palacio construido podemos ver al­
gunos elementos que recuerdan el pri­
mer proyecto 1. 

Aunque finalmente el Palacio Nue­
vo se erigió sobre las cenizas del anti­
guo Alcázar, éste no era el lugar en 
el que Juvarra pensaba erigir el edifi­
cio. Pero antes de especular sobre su 
posible localización y analizar las con­
secuencias previsibles en la trama ur­
bana posterior, conozcamos somera­
mente el edificio y sus dimensiones a 
través de la documentación que ha lle­
gado hasta hoy; pues si bien la com­
posición formal sólo sufre ligeras mo­
dificaciones en unas fuentes respecto 
a otras, su tamaño es radicalmente di­
ferente y la posible ubicación estaría 
condicionada por la extensión del edi­
ficio y la de los jardines que lo acom­
pañarían (Fig. I). 

Se conservan tres croquis, realiza­
dos por Juvarra, donde se tantea la 
planta del Palacio 2. En los dibujos no 
sólo se atiende al edificio, también es­
tán dibujados los espacios exteriores 

• • I 



I . Esbozos p a r a e l N u e v o P a l a c i o Rea l d e M a d r i d 

r e a l i z a d o s p o r F i l i ppo J u v a r r a e n 1735. 

3 / El dibuio del emplazamiento del Palacio sobre el Alcazar se 

encuenira en José Manuel BARBEITO DIAZ. "Juvarra v el provec­

ió del Palacio Real de Madrid". Academia, n" 89.1999, pp 13 El 

plano de Madrid con los fragmentos de la ciudad que recogen los 

distintos provectos realizados para el Palacio Real forma parte de 

la documentación gradea elaborada por Javier Ortega Vidal. Altor 

Goitia Cruz Ángel Martínez Díaz y María José Muñoz de Pablo 

para la exposición sobre Felpe V antes mencionada v se encuen­

tra reproducido en dicho catálogo 
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2 El Palacio Real proyectado por Juvarra en el 

emplazamiento del Alcázar. José Barbeito. 1999 

del entorno que conformarán el con­
junto palaciego: la anteplaza en los cro­
quis primero y tercero y los jardines 
en el segundo. Estos esbozos son un 
ejercicio formal, dominado por la ge­
ometría y sometido a una composición 
axial, independiente de la función de 
la arquitectura y que no tiene en cuen­
ta el soporte físico donde se asentará. 
El último croquis está acotado. Eas di­
mensiones totales establecidas y rese­
ñadas en el ángulo inferior izquierdo 
del plano son 144 toesas de ancho y 
286 de longitud, incluido el palacio y 
la anteplaza, es decir, 280'22 por 
556'56 m. Aunque con estas medidas 
el palacio podría asentarse en el lu­
gar del Alcázar, su establecimiento su­
ponía reestructurar completamente el 
entorno. El profesor Barbeito anali­
zó la posibilidad de implantar el Pa­
lacio allí, haciendo una hipótesis grá­

fica sobre las primeras ideas de Juva­
rra. Más tarde, en 2002 un grupo de 
investigadores elaboramos un plano 
del Madrid hacia 1745, donde se es­
tudiaba el alcance urbano de éste y de 
otros palacios proyectados para Feli­
pe V 3 (Figs. 2 y 3). 

El tamaño del edificio esbozado por 
Juvarra es mucho mayor que la anti­
gua fortaleza, la plaza situada al sur 
del palacio llegaría hasta la calle Ma­
yor. Si, además, consideramos los jar­
dines posteriores dibujados en el se­
gundo croquis, esta ubicación se hace 
prácticamente inviable. El barranco de 
i.eganitos separa el palacio de los jar­
dines. v estos se introducen de lleno en 
la posesión de Príncipe Pío, donde la 
escarpada topografía dificultaba el de­
sarrollo de los parterres. 

El lugar donde por tradición se de­
bería levantar el nuevo palacio no era 



«/ARABASF43 1/1. "Memorial de Juan Bautista Saqueti 

Architecto y Maestro Mayor de las Obtas Reales de V M sobre 

ciertas objeciones presentadas a su proyecto para el Palacio 

Real", reproducido en F J DE LA PLAZA Investigaciones sobe el 

Palacio Real Nuevo de Madrid. Valladolid. '97b. doc Vil. pp 357 

y 358. y reseñado por de J M BABBF.IT0. "Juvarra '. op c i t . 

1999. p 13 

el deseado por el arquitecto. Sachetti 
dejó constancia de la reticencia de Ju­
varra a construir el edificio en el solar 
del Alcázar: "nunca quiso idear el pa­

lacio sobre este propio sitio, expresan­

do que su cortedad e irregularidad se­

ría causa de que el mejor architecto 

perdiese su crédito" 4. Juvarra se olvi­
dó de ese emplazamiento y realizó un 
nuevo proyecto sin condicionantes. KI 
resul tado fue un magnifico y desme­
surado Palacio, un ideal ajeno al lugar. 

3. Los Palacios para Felipe V en Madrid. 2002. En el 
segundo dibujo de la Irania izquierda está represen­
tado el Palacio de Juvarra definido en los primeros 
bocetos y en el de arriba el proyecto definitivo. 

La d o c u m e n t a c i ó n sobre el pro­
yecto definitivo que ha llegado a nues­
tros días es abundante. Contamos con 
tres series de planos. I n conjunto de 
dibujos fo rmado por tres secciones 
y un alzado se conserva en la Biblio­
teca Nac iona l y ha sido a t r ibu ida a 
José Pérez y/o a Ventura Rodríguez. 
Las otras dos series las custodia el Ar­
chivo General de Palacio. Una de ellas 
está formada por la planta baja y cin­
co cor tes vert icales . Salió a la luz a 

5 / Los planos de) proyecto de Juvarra han sido eupuestos y pubh 

cades en numerosas ocasionas Respecto al conjunto de dibujos del 

11 de Palacio ver José luis SANCHO. Arquitectura de 

I «¡o Historien de los Palacios.. 

ios de Patrimonio Nacional 199 

José ALONSO MARTÍN y Mana del Mar MAIRAl D0MMGUE2 

Planos inéditos del proyecto de Filippo Juvarra p a n al Pataco 

Nuevo de Madrid", fíeaies Sitios, n 161. 2004. pp 

otros Sobre los planos conservados en la Biblioteca Nacional la 

publicación mas reciente es AA W . Dibvios de arquitectura y orna­

mentación de la Biblioteca Nacional Siglo XVIII. 2O09. pp 50 a 53 y 

142 a 144. incluye un interesante articulo de Barbeito comparando 

los dibujos de la Biblioteca con los conservados en Palacio 

principios del siglo xxi . HI o t ro gru­
po de planos guardados en Palacio era 

i conoc ido desde a n t a ñ o y cons ta de 
once d ibujos a t r i b u i d o s a M a r c e l o 

^ l : ontón. Además en Roma existe ur> 
plano en el que se sintetiza el proyecto 

i en una planta y dos fragmentos de al-

. zado 5 (Figs. 4 ,5 , 6 y 7). 
También sabemos que del proyecto 

4 de Juvarra se hizo un modelo en ma­
dera, concluido después de la muerte 

i del arquitecto, que sirvió para levan-



•i Alzado y secc iones del proyecto del Palacio 
Real realizado por Juvarra que custodia la Bibl io­
teca Nacional 

G / Antonio PONZ. Viage de España, lomo VI 3* edición Viuda de 
Ibaira ledicion facsímil. Madrid. 19721. pp 89 a 91. paia guardar 
el modelo se hi/o una casilla pegada a la pared di 

I M K M aunque después se ha trasladado al taller 
debato del arco, que se comunica al Jardín de la Botica Real De 
esta maqueta también hablo Gaspar M de JOVEUANOS en 
Elogio a Ventura Rodrigue/ leído en la real Sociedad Económica 
de Madrid. Viuda de Ibarra. Madrid. 1790 Pascual MAO0Z. 
Madrid . 1848. pp 248 y 333 y Ángel FERNANDEZ DE IOS RÍOS. 
6ma de Madrid . 1876. p 230, 484 y 485, reseñan 
dimensiones apuntadas por Pon;, pero Mador dice que la maque­
ta se encuentra en el Gabinete Topográfico ubicado en el Buen 

Retiro y F de los Ríos nos informa de su traslado al Museo de 
Ingenieros la maqueta nueva lúe realizada para la exposición 

¡r V anteriormente citada 

t.ir a lgunos de los planos de los que 
disponemos. Aunque lamentablemen­
te la maqueta DO ha llegado a nuestros 
días , o al menos se encuentra en pa-
r.ulero desconocido, Antonio Pon/ re­
señó las dimensiones del palacio de­
duc idas del modelo : 1700 pies 
castellanos (473*68 m) las fachadas, 
800 pies castellanos (222'91 m) el pa­
bellón resaltado de la fachada princi­
pal, 700 x 400 pies castellanos (195'04 
x 1 1 1*45 m) el patio principal y 100 
pies castellanos (27'86 m) la altura del 
edificio hasta el an tepecho de la ba­

laustrada. En 2002 se realizó una ma­
queta del edificio, que nos permite ha­
cernos una clara y concisa idea de la 
antigua 6 (Fig. 8). 

Li documentación conservada del pa­
lacio ideado por Juvarra no es homogé­
nea. Existen diferencias en la definición 
de numerosos aspectos concretos del edi­
ficio pero no son significativas respec­
to al tema que nos ocupa: conocer su 
forma y tamaño para buscarle un sitio 
donde se podría haber asentado. 

En primer lugar es impor tan te re­
saltar la envergadura del proyecto. El 

gran t a m a ñ o de este palacio se hace 
más patente si lo comparamos con el 
de los primeros croquis realizados por 
Juvarra o con otros palacios proyec­
t a d o s po r diferentes a u t o r e s . En el 
proyecto definitivo, la longitud de los 
ejes principales de la planta es casi el 
doble que la de los primeros bocetos, 
y la superficie ocupada es cua t ro ve­
ces mayor. La comparac ión entre las 
d imens iones del Palacio cons t ru ido 
por Sachctti y el ideado por Juvarra 
nos permite hacernos una idea de la 
grandios idad de este ú l t imo, que se-
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5 Alzados y secciones del Palacio Real proyectado 

por Juvarra conservados en el Archivo General de 

Palacio. 

6 Planta principal del Palacio Real proyectado por 

Juvarra atribuida a Marcelo Fonton 

7 / El estudio comparativo de los diferentes proyectos realizados 
para el nuevo Palacio Real lorma parte de la documentación gra­
dea realizada por Javier Onega Vidal. Altor Goma C 
Martinez Diaz v Maria José Multo de Pablo, para ia exposición El 
arte en la corte de Felipe Vya resenada 
I / Gianlranco GHITELLA Juvarra l Arquitectura. Modera 1992. 
t II. p 439 
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ría aún mayor si consideramos el par­
que y los espacios exteriores al edifi­
cio 7 (Fig. 9). 

Si el Palacio Real Nuevo esbozado 
por Juvarra tenía difícil cabida en el 
lugar del ant iguo Alcázar, el proyecto 
definitivo era imposible ubicarlo allí, 
c incluso en ningún o t ro lugar de la 
ciudad interior a la cerca, debido a su 
gran t amaño . 

I .os terrenos más propicios para le­
van ta r el Palacio Nuevo eran los si­
tuados al norte debido a la topografía 
menos abrupta que la de las tierras del 
sur, a estar mejor comunicado con el 
Palacio de Buen Ret i ro y la Casa de 
Campo , y permitir una salida más di­
recta hacia los Sitios Reales: Fl Pardo, 
II l'scorial y 1.a Granja, recorridos ha­
bituales de las C omit ivas Reales. Si 
bien no existen datos precisos acerca 
dc la ubicación prevista, disponemos 
de dos test imonios que nos permiten 
especular sobre ella, recreando con el 
dibujo la ucronía de lo que pudo ha­
ber sido. Kl primero es el estar situa­
do en los Altos de San Bernardino, y 
el segundo es que la fachada principal 
estaría orientada a sur (Fig. 10). 

Algunos autores han localizado el 
Palacio en terrenos de la posesión del 
Príncipe Pío, al oeste de la Puerta de 
San Bernardino, en el lugar que hoy 
ocupa la zona sur del bar r io de Ar­
guelles 8. Sin embargo, esta situación 
no parece ser la más probable , debi­
d o a que ocupa de lleno una propie­
dad pr ivada y a que las condiciones 
topográficas dificultaban la relación 
con la ciudad a través de la antepla­
za, sobre todo si consideramos el pro­
yecto definitivo que al ser de mayor 
t amaño estaría constreñido en la me­
seta de la m o n t a ñ a . Fiemos supues-



7. Plano del proyecto de Juvarra para el Palacio 
Real de Madrid. Gabinetto Comunale delle Stampe 
de Roma. 

8 Maqueta del Palacio Real proyectado por Juva­
rra. Juan de Dios Hernández y Jesús Rey. 2002 

to y representado varias ubicaciones 
posibles en la corona norte exterior a 
la cerca. Veamos cuales son las ven­
tajas e inconvenientes que cada una 
conlleva, según muestra el dibujo re­
alizado (Fig. 1 11. 

La s i tuada al este, entre las puer­
tas de Santa Bárbara y Recoletos, jun­
to al arroyo de la Castellana, tiene una 
comunicación directa con el palacio de 
Buen Retiro, a través del paseo de Re­
coletos y del Pasco del Prado, pero las 
tierras están deprimidas y la posición 
de ambos palacios es demasiado pró­
xima. Parte de los terrenos que ocupa 
con fo rmaban la huerta del Valle de 

la anorta, que había sido propiedad re­
al en el siglo XVI; en la segunda mitad 
del siglo xvill fue ampl iada y pasó a 
denominarse huerta de l.oinaz, apelli­
do de su nuevo propietario. 

Si colocamos el palacio frente a la 
puerta de los Pozos, estaría en una po­
sición centrada y bien comunicada, en 
terrenos que eran propiedad de la Co­
rona, o por los menos parte de ellos. 
Sin embargo, el camino de Francia de­
bería ser desplazado y el t ráns i to de 
personas y mercancías por la principal 
vía de comunicación hacia el norte in­
terceptaría los recorridos hacia pala­
cio, frecuentados por la corte, la no­
bleza y los representantes municipales, 
t an to en la administración diaria del 
poder c o m o en las fiestas y ceremo­
nias. Tampoco los establecimientos del 
entorno, la Fábrica de Tapices y los Po­
zos de La Nieve, son los idóneos pa­
ra acompañar a la residencia real. So­
bre estas tierras, en la segunda mitad 
del siglo XVlll, Antonio Carlos de Bor-
bón proyectó unas caballerizas Reales 
que tampoco pasaron del papel, y a fi­
nales de siglo se estableció una Fábri-
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9 Paralelo de los diferentes proyectos planteados 
para erigir el Palacio Real Nuevo de Madrid 
10. Localización y análisis Gráfico del Palacio de 
Juvarra. Gianfranco Gritella. 1992. 

ca de Fi l t raciones de Lejía, que al igual 

que la f ab r i ca de lapices era una ma­

nu fac tu ra Real . 

Las dos posiciones supuestas, a a m ­

bos lados de l c a m i n o de San Bernar ­

d i n o , además de la buena c o m u n i c a ­

c ión con los Si t ios Reales, man t ienen 

la pos ic ión p r o m i n e n t e sobre el M a n ­

zanares y las vistas hacia la Casa de 

C a m p o que tenia el A lcázar . A l estar 

en ter renos más e levados, me jo ran el 

d o m i n i o de vistas sobre la V i l l a y per­

m i ten po r el nor te d i s f r u ta r de la v is­

ta de la sierra de G u a d a r r a m a . Si b ien 

parece más a p r o p i a d o ub icar el pala­

c io al oeste del paseo, ent re el cam i ­

no y el r ío , donde se subrayan las ven­

tajas antes menc ionadas, el rel ieve del 

terreno más adecuado es el del margen 

or ien ta l del paseo, trente al Seminar io 

de N o b l e s y p r ó x i m o al c u a r t e l de 

Guard ias de C o r p s . 

A u n q u e c u a l q u i e r a de los lugares 

menc ionados podr ía haber a lbergado 

el nuevo pa lac io , las dos ú l t imas son 

las más acordes con la descr ipción tex­

t u a l : situado en los Altos de San Bcr-

nardino. N o obstante podr íamos situar 

el pa lac io de Juvar ra en un ú l t i m o lu ­

gar que t a m b i é n c u m p l e esc requ is i ­

t o : en el eje de l c a m i n o de San Ber­

na rd ino y algo más alejado de la cerca, 

en las t ierras que f o r m a b a n la extensa 

posesión de la F lo r ida . Fsta ub icac ión 

parece la más idónea po rque auna las 

ventajas de las anteriores y permite tan­

to el desar ro l lo de los jardines hacia el 

nor te y el este, ins inuados por Juvarra 

en los p r imeros bocetos, c o m o la p la ­

za delante de la fachada p r inc ipa l . I a 

c o m p o s i c i ó n ax ia l de d i cha p laza , el 

pa lac io y los ja rd ines estaría re fo rza ­

da por el Pasco de San Bernard ino ev i ­

t a n d o la a m b i g ü e d a d de accesos que 



11. Alternativas de localization del Palacio Real 
proyectado por Juvarca en las tierras septentriona­
les a la Villa de Madrid hacia 1740, M. J Muñoz de 
Pablo. 2008 
12 Hipótesis de ubicación del Palacio Real proyec­
tado por Juvarra en la Villa de Madrid hacia 1740. 
sobre la ciudad actual, M. J. Muñoz de Pablo, 2008. 

se produce en la posic ión tangencia l al 

cam ino . Fl Palacio sería el e lemento de 

remate de una de las calles pr inc ipa les 

de la Villa. 
Todas las posiciones del edificio con­

sideradas habrían cambiado la confi-
i;uiacion de Madrid e influido en su 
crecimiento. I n el siglo \ i \ el tejido 
urbano de la ciudad saltó la cerca. Ill 
primer núcleo de población asentado 
en las afueras fue el arrabal de Cham­
berí, un suburbio humilde situado al 
norte de la Villa entre las puertas de 
Fuencarral y Recoletos en el que Cas­
tro, al redactar en I860 el Antepro­
yecto de I nsanchede Madrid, situó el 
barrio obrero para preservar los casas 
y pequeñas fábricas existentes. 

Si se hubiese construido el Palacio 
de Juvarra en cualquiera de los luga­
res descritos, el crecimiento de Madrid 
habría adquirido otro carácter. Kn vez 
de los estercoleros, chabolas, cemen­
terios y sencillas viviendas que forma­
ron el arrabal en sus orígenes, la no­
bleza con sus palacios y jardines, y los 
edificios institucionales o administra­
tivos, hubieran ocupado la zona. Su 
construcción hubiera alterado l.i dis­
tribución espacial de las clases socia­
les y la ubicación de instituciones y ser­
vicios en la ciudad. También se habría 
visto afectada la trama urbana y la t i­
pología de los edificios (Fig. 12). 

Superponiendo el Palacio proyec­
tado y la ciudad existente en el se­
gundo tercio del siglo xvni sobre la 
trama actual, vemos cómo algunos de 
los caminos que después se transfor­
maron en paseos, y más tarde en las 
calles que estructuran la ciudad, ha­
brían sido borrados por el conjunto 
del palacio. A su vez nos permite ima­
ginar una ciudad distinta, en la que la 

estructura de calles está supeditada a 
las leyes impuestas por el Palacio y la 
dimensión de las manzanas \ parcelas 
es mayor que la existente, diseñada 
para albergar los edificios representa­
tivos y las suntuosas casas de la aris­
tocracia en lugar de la construida, des­
tinada a alojar a las barriadas obreras. 
I I asilo de San Bernardino, situado 
donde ho\ se encuentra el rectorado 
de la universidad Complutense, no se 
habría instalado en el antiguo Con­
vento del mismo nombre, al haber si­
do éste arrasado por las obras del Pa­
lacio. La Ciudad Universitaria tendría 
que haber encontrado otro lugar pa­
ra establecerse, ya que estaría ocupa­
da por los jardines de Palacio. La ac­
tual plaza de Moncloa y la salida de 
Madrid por la carretera de La Coru-
ña tendrían una configuración com­
pletamente diferente... Pero la cons­
trucción del Palacio Real de Juvarra 
en los Altos de San Bernardino, aun­
que posible, es sólo una quimera; el 
desarrollo real de los acontecimientos 
siguió por otros derroteros que des­
embocaron en la ciudad actual. 

No obstante, el dibujo nos ha per­
mitido conocer las ideas perdidas del 
pasado y especular sobre un futuro al­
ternativo, aportando nuevas imágenes 
al rico elenco del que disponíamos so­
bre una oportunidad perdida. Dibujos 
que atienden a la cuestión más olvida­
da, el lugar y su relación con la ciudad. 
V quizás, el conocimiento de los hechos 
pasados \ sus posibles consecuencias 
nos permitan prever con más nitidez 
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un futuro que siempre está por llegar. 


